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pensar que un profesor de Yoga

pueda brindar semejante consciencia

a través de sus clases y sus propues-

tas. Este acercamiento natural e

imorescindible es lo que fundamenta

una excelente Formación de

Profesores de Yoga.

Como explica el maestro Gueshe

Kelsang Gyatso no Podemos vivir

solos. Es imposible sobrevivir sin la

compañía de los demás; sin interac-

tuar con los demás; sin buscar la

armonía con los demás. Aunque dedi-

ouemos toda una vida al cuidado ais-

lado del propio cuerPo, de la ProPia

mente y del propio espíritu buscando

una salvación individual y desconecta-

da del resto de los seres, aún así,

todos nuestros movimientos interio-

res y exteriores repercutirían en la

Gran Unidad de la que todos somos

esencia. Así, es indispensable que el

Yoga se viva también con la intención

consciente de revertir hacia fuera

|r s al mismo tiemPo el anhelo

I erofundo de vivir en armo-

I- nía, una armonía que solo es

posible en el acto de dar Y recibir.

Armonía nacida del reconocimiento

de unidad, primero en uno mismo,

después en las dinámicas con los

demás seres. Es a esta actitud a la

oue llamamos "centro"; estar alinea-

dos con el "centro"; vivir en sintonía

con nuestro "centro" no es nada más

que la vuelta al eje primordial, la uni-

dad que ya somos, nuestra genuina

Esencia. Es esta consciencia de centro

como unidad existencial, la que nos

hace seres divinos, y la divinidad del

Ser no es algo separado de su huma-

nidad ni tampoco algo lejano que

debe alcanzarse o anhelarse. Ya pree-

xiste en cada uno de nosotros' El

Yoga debe servir como vía Para tal

reconexión y reconocimiento existen-

cial y central. Ya Somos, aquí y ahora.

El Yoga genuino no es una búsqueda,

es un encuentro, y como tal, transfor-
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aquello que, desde esta perspectiva,

avanza y evoluciona dentro de uno

mismo. Sin los demás no somos nada.

Un buen profesor de Yoga lo sabe Y

atiende a esta llamada con sincero

amor. Se prepara y se forma en aras a

ser consciente de la responsabilidad

que la vida le otorga como ser social

y como componente de esa gran uni-

dad en la que todo se ve afectado Y

embellecido por todo. El profesor de

Yoga muestra una práctica sincera e

integradora cuyo objetivo debe mirar

a que sus alumnos obtengan herra-

mientas que les permitan sentir y vivir,

en el propio cuerpo, este espíritu de

unidad y conexión que a su vez gene-

ra conciencia en la Gran Conciencia.

El siglo XXI es una éPoca en la his-

toria de la humanidad cargada de

esoeranza. A pesar de los catastrofis-

mos y la negatividad que muchos

anuncian, nunca ha existido tanta

apertura, tanto cambio en todas las

esferas de la sociedad, tanto interés

por generar atención, tantos avances

en cualquier terreno. Claro que el ser

humano vive con sus miserias a cues-

tas, pero también es cierto que se

percibe un movimiento, desde lo pro-

fundo, que empieza a salPicar el

ámbito de lo social, la salud, la ecolo-

gÍa, lo natural, la psicología, la cien-

cia, incluso la economía. Asistimos a

un cambio de conciencia evidente.

Lento pero claro.

Esto quiere decir que cada vez

estamos más implicados en que el

sentimiento de Unidad (Yoga) sea

vivido lo primero como un reconoci-

miento existencial y consciente del



Ser que uno mismo ya Es (cuerpo,

mente y espíritu) y no como una

meta, la mayor parte de las veces

inalcanzable e irremediablemente
ajena y separada. Y lo segundo, que

la Unidad (Yoga) sea vivida también

con consciencia de una Unidad más

grande compuesta por todos y de la

que todos y todo somos Esencia. El

profesor de Yoga puede y debe
generar claridad en este punto,

viviendo desde su práctica, este pro-

ceso de integración que está llamado

a percibir todos los recursos orgáni-

cos y dinámicos que funcionan en el

propio cuerpo.

Mediante la atención sostenida y

el despertar de la sensibilidad, la

práctica de asana se torna un ensayo

de Io vital; la antesala del gran senti-

niento de tJridad y de Ser. El paso
ci¡¡rienta fiono ¡r,o rrar.-, con no que-

darse mirando solo hacia dentro.
Este es el paso que da el practicante
que anhela compartir y revertir al

munoo sus progresos como ser

humano y ser armonizado. Este es el

profesor de Yoga que desde su viven-

cia en la esterilla y la vida, elige
ponerse al servicio de los demás.

El profesor de Yoga se valora a sí

mismo y valora a su alumno como un

todo unificado, dinámico y alineado

con el proceso natural de la vida. En

este sentido, cuanta más conciencia

de lo humano, más conciencia de lo
divino. Lo divino, vivido desde la

posibilidad de sentirse como un

todo, es sin duda alguna la más

importante vivencia de Ia Unidad, es
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decir, del Yoga (unidad). El Yoga nos

educa hacia una inteligencia esencial,

muchas veces a través del cuerpo, y

una adecuada disposición a percibir
desde Ia piel hacia dentro. Cuando el

profesor de Yoga es capaz de hacer-

lo visible y ponerlo en palabras
mediante sus instrucciones y plantea-

mientos, asistimos a una cualidad

indispensable que inspira la misma

actitud en el alumno y le pone en dis-

posición de poder afianzar un sereno

cuidado de sí mismo que le hará

posible mantener la dirección de su

vida como mantiene las direcciones

en una postura de Yoga, El constante

aprendizaje del profesor de Yoga y su

alta formación como tal, están basa-

das en la adaptación y evolución que

propone a sus alumnos para que

ellos mismos puedan ser los genera-

dores de su propio proceso dentro
de este camino hacia el reconoci-

miento de Unidad.O
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